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     Y por fin, luego de tanto tiempo, preparán-

donos y reflexionando sobre lo que es la SINO-

DALIDAD y lo que significa en la vida de la Igle-

sia, en nuestra propia vida, estamos atravesan-

do la celebración en Roma, del “Sínodo de la 

sinodalidad”, como se dice en la jerga eclesial.  

     A lo largo y ancho del planeta, las comuni-

dades eclesiales, han reflexionado, trabajado, discernido, -desde su realidad con-

creta-, sobre el momento que viven nuestras iglesias locales, invitadas por el papa, 

cuando hace un par de años convocó para este Sínodo,  y en el que los Obispos 

cuentan con el aporte de todos los bautizados, que hicieron su reflexión en este 

tiempo de desafíos ante las cuestiones que se presentan. 

     No se trata de sumar una nueva descripción sobre sinodalidad. Ya se han hecho 

miles en este tiempo. Se trata sencillamente de  compartir una breve reflexión a 

partir de esa afirmación. Si Iglesia y sínodo son sinónimos, Iglesia, sinodalidad y 

’caminar juntos’, también. Porque a estas alturas, no se entiende decir Iglesia y pen-

sar que vamos cada uno ‘haciendo la nuestra’, sin este sentido de UNIDAD...en la 

grandísima diversidad que tenemos. Se acabó hace rato la época de la cristiandad y 

gracias a Dios, esa unidad en la diversidad -que es, debe ser! el signo, el carné de 

identidad de la Iglesia-, se va construyendo desde la fragilidad, pero también desde 

una convicción y esperanza renovada. 

      En esta hora tan ’rara’, mientras en un lugar hay un signo significativo de esta 

comunión siendo distintos, animados por el mismo Espíritu de Dios, en otro lado, 

dolorosamente, pasa todo lo contrario: se dispara del horror, no se camina; se per-

sigue, no se construye la unión aunque se hable de ella y el pueblo la desee…¡Qué 

difícil entender este mundo nuestro, donde hermanos acaban con la vida de sus 

hermanos tan salvajemente, donde parece que no hay lugar para la compasión, ni 

para reconocer a otro como persona...Concepto de lo más elemental...  

      Además de orar y pedir la paz, desde todos los rincones…¿no será también pro-

videncial para la iglesia reunida, que nuestra mayor contribución, hoy, para hacer 

presente el Reino de Dios y su justicia, sea vivir y promover esta actitud de cami-

nar juntos, escuchando, respetando diferencias, dando lugar a todo el que desea 

sumarse, relativizando lo que no es tan importante, haciendo realidad en lo coti-

diano que somos todos hijos de un mismo Padre?  
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M. General continúa  la visita canónica 

•   a las comunidades de México y EE.UU  

    acompañada por Hna. Ma. Eugenia, según este itinerario: 

✓    20 al 25/10 ……………………. Escuela Calasanz 

✓    26 al 29/10  ……………………  Coyoacán 

✓    31/10 al 7/11 ………………..  Tuxtepec 

✓    8, 9/11 ………………………….. Coyoacán 

REUNIÓN EN MADRID 

El Consejo General se reunirá presencialmente en Madrid 

del 13 de noviembre al 3 de diciembre. 

DESTINOS 

•   Hna. Felipa María Fernández, de la comunidad de Itá (Paraguay) 

       a la comunidad de Pedro M. Anaya (México) 

Hna. Ma. Pilar visitará las comunidades de  

• 20 al 22/10 ……………………. Zaragoza 

• 22 al 24/10 ……………………. Logroño 

• 24 al 27/10 ……………………. Pamplona 

• 29 al 31/10 ……………………. Granollers 
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Desde que emigré a España, en diciembre del 2022, llena se sueños y de expec-

tativas, no he dejado de andar en busca de una nueva vida y oportunidades. 

Jamás pensé irme de mi Perú, mi país: me fui… Las causas, como las de muchas 

personas, fueron el sueño europeo. Abandoné el lugar donde nací, mi origen, lo 

más mío, aquello a lo que pertenezco y lo abandoné por la inseguridad extrema, 

violencia de género, etc. y donde la vida no vale nada. Me fui, porque a la edad 

que tengo, me merezco una vida digna, porque como madre cumplí con mi de-

ber de sacar adelante a mi familia y ahora me miro lo valiosa soy en lo más pro-

fundo de mi ser. 

 

Las idas y venidas por las calles de 

Madrid, los día fríos de lluvia, el vien-

to, la noche en los meses fríos de in-

vierno, son los testigos fieles de mis 

días grises. La vida no  es fácil. Hay 

que buscar mucho, para cumplir ese 

sueño europeo.  

 

Caminé duro y aún sigo caminando, 

tocando puertas, sin ninguna brújula, sin saber si me iba para el norte o para el 

sur, para el este o el oeste. Tenía miedo de coger el autobús porque no sabía 

con qué dirección me iba a encontrar. Me asustaba el Metro, la Renfe; veía la 

multitud de gente caminando en todas las direcciones y yo no sabía hacia donde 

ir; pero mi intuición podía más, me perdía y caminaba horas tras horas hasta 

llegar a mi destino y muchas veces bajo la lluvia, que por cierto no tenía con que 

cubrirme del aguacero y llegaba mojada, con las zapatillas llenas de agua. Mues-

tra de todas mis caminatas, de mis kilómetros andados, son mis zapatillas rotas, 
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que si pudieran hablar, contarían miles de historias: de no tener sitio para dor-

mir, albergues, comisaria, Servicios Sociales. Miedo en el cuerpo pero mucho 

más en el alma... 

  

Pero no todo es tristeza, luego vienen días de luz  y de bendiciones. 

 

Recuerdo aquel día en que llegué a la parroquia S. Raimundo de Peñafort en la 

que  me recibieron con ese calor humano que yo solo pensé que era un milagro 

de todas mis oraciones. Claro que sí, recuerdo a Maxi, Carlos,  Hna. Guadalupe, 

el P. Ángel, que me hicieron sentir que estaba en el lugar correcto y desde ese 

momento sentí que tenía una razón para vivir. Todavía más, cuando me entre-

visté con la Hna. Maribel y me dije a mí misma: aquí te quedas. No me he 

perdido ninguna reunión, he conocido a muchas personas, hemos hecho un lin-

do grupo de autoayuda, cada una desde su peculiaridad pero con mucho cariño. 

 

Es cierto que para obtener la documentación que te permite ser legal en este 

país, es muy complicado pero no imposible pero… lo que no podemos perder es 

la fe. España te da muchas oportunidades, pero  sobre todo para mí,  es un país 

seguro. 

 

 

Estas son mis zapatillas y creo que ha llegado la hora de jubilarlas, y  estas han 

sido las que siempre me han acompañado en mis caminatas por todo Madrid. 

Siento su marcha, pero  algo nuevo puede amanecer en mi vida. 

 
(Caminante) 

 
Enviado desde la comunidad de El Pozo 
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                                                                                “En el medio de todo lo que nos pasa 

           doy señales de vida por si hace falta…” 

 

Y tarareando esta canción que siempre nos recuerda 

momentos importantes que compartimos, aquí va uno 

de los más significativos de este año que, a contra cara 

de la realidad tan difícil que vivimos como país, nos sa-

cudió para continuar la marcha, apostando por estas 

pequeñas señales de vida que no queremos que se ex-

tingan, más bien, que se propaguen con fuerza, para 

dar coraje y seguir andando….. 

Con los chicos del último año de la Escuela Secundaria 

llevamos a cabo el Proyecto Solidario que, aunque inte-

rrumpido por la pandemia, no deja de movilizarnos y 

comprometernos con aquellos que menos tienen y a 

quienes podemos llegar para servir y amar. Animados 

por el lema del Proyecto: Aprender sirve, servir enseña, nos enredamos en el tra-

bajo comunitario y nos pusimos manos a la obra.  

Este año, adelantando un poco la fecha, fuimos bendecidos por la lluvia, que en 

muchas ocasiones nos hizo cambiar de planes, como tantas veces la vida nos lleva 

a hacerlo. 

Comenzamos nuestra tarea en Junín de los Andes, Provincia de Neuquén, cora-

zón de la Patagonia Argentina, en tierra Mapuche, uno de los tantos pueblos ori-

ginarios que han conservado más fuertemente sus creencias, costumbres e identi-

dad. Para entender y conocer un poco mejor por dónde anduvimos, les conta-

mos que en mapudungum, su lengua, mapu quiere decir tierra y che, gente. Para 

nosotros, que visitamos el lugar, es un honor compartir con nuestros hermanos 

mapuches y aprender de ellos, el amor y la defensa de la tierra y de la vida. Es 

difícil resumir la riqueza de la cosmovisión y religiosidad propia. Su identidad, su 

ser, inseparable de las condiciones de vida de la tierra, los animales, la naturaleza, 

se liga, se enreda hasta confundirse con lo sagrado. 

Es un deseo grande, recuperar el legado de los pueblos originarios, que nos ense-

ñan a convivir en armonía con la naturaleza, como partes del todo, interconecta-
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dos con sus fuerzas, de las cuales también deben surgir las nuestras como un reno-

vado impulso para defender nuestra casa común. 

La experiencia fue muy variada y fuimos aprendiendo de 

diferentes grupos. Comenzamos realizando un trabajo co-

munitario en el Hogar Ayuntún (lugar donde me siento 

bien) en el que tuvimos que lijar, pintar y limpiar un espa-

cio que próximamente se transformará en un comedor co-

munitario. Es un regalo grande compartir el trabajo, el can-

sancio y también poder realizar y cumplir sueños pequeños 

que sostienen grandes esperanzas. 

Luego de varios días de trabajo, compartimos diferentes es-

pacios recreativos con los niños y adolescentes del Hogar, chicos en riesgo y con 

muchas dificultades vinculares. Fue una experiencia difícil, desafiante, que desper-

tó en los que la organizábamos muchos cuestionamientos y modos creativos de 

acompañar y estar. De regreso al lugar donde nos  alojábamos, emprendimos la 

tarea de ir juntando todo tipo de basura, se conoce a esta iniciativa sostenible 

con el nombre de plogging: los (ploggers) salen a la calle con una bolsa de basura 

para juntar los residuos que encuentran. Esta actividad nos hizo tomar conscien-

cia sobre la cantidad de basura que tiramos y qué poco responsables somos a la 

hora de cuidar nuestro medio ambiente, nuestras ciudades, barrios, espacios en 

los que vivimos y trabajamos. Se necesita una mirada atenta, comprometida, 

unos buenos guantes y unas manos generosas que estén dispuestas a levantar, re-

coger, reciclar. Les dejamos también la motivación para impulsar esta iniciativa en 

los grupos que acompañamos. Da muy buenos resultados! 

Además del trabajo que nos comprometimos realizar, dedicamos gran parte de la 

experiencia a conocer y contemplar 

la belleza de nuestra tierra. Visita-

mos la base del Volcán Lanín y re-

corrimos el camino de 7 Lagos, tra-

mo de la Ruta Nacional 40 que re-

corre 110 kilómetros en los que se 

observan los lagos Lácar, Machóni-

co, Falkner, Villarino, Escondido, 

Correntoso y Espejo. 

Varios lugares quedaron grabados 

en el corazón y hacen parte de 
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nuestra historia y  la sabiduría milenaria del pueblo mapuche: el Kultrum, «sitio 

sagrado» donde descansan los restos del beato Ceferino Namuncurá, allí celebra-

mos la Eucaristía;  el Vía Christi, parque temático de 2 Km que nos invita a hacer 

camino juntos. Las 23 estaciones conjugan elementos de la tradición católica y la 

mapuche, realizadas por el arquitecto y escultor Alejandro Santana.  

Son incontables las llamadas que en los chicos, y también  en nosotros, los profe-

sores, fueron surgiendo. Estos lugares te abren los ojos de la mente y el corazón, 

te despiertan y movilizan, te despabilan y te empujan a algo más. Cada noche, 

luego de cenar y dejar todo ordenado y listo para comenzar el día siguiente, te-

níamos un rato largo de encuentro para evaluar y tomarnos el pulso, escucharnos, 

agradecer y caer en la cuenta de todo lo recibido, del lugar, de la gente, de noso-

tros mismos, toda una sorpresa que se aprende, se comparte y se celebra.  

 

 

 

 

"En este suelo habitan las estrellas.  

En este cielo canta el agua de la imaginación. 

Más allá de las nubes que surgen de estas aguas  

y de estos suelos, nos sueñan los antepasados. 

Su espíritu dicen es la luna. 

El silencio su corazón que late." 

 

          Elicura Chihuailaf (Poeta mapuche) 

 

 

                      

                            Hna Mariana FSJ 

                            Colegio San José   

                                



 9 

El 1 de octubre, nosotras, integrantes de los Talleres de 
la Comunidad de las Hijas de San José en Nepomuce-
no – Brasil, realizamos el retiro espiritual, acompaña-
das por Sor María José Pedroso FSJ. El tema propues-
to fue: Espiritualidad y Sinodalidad y el lema: Corazo-
nes ardientes, pies en el camino sinodal como Familia 
Josefina.   El retiro comenzó con la participación en la 
Santa Misa y poco después tomamos un café solidario. 
El retiro tuvo lugar en la Comunidad de las Hijas de 
San José, como decimos aquí, con mucho cariño, la 
Casa de las Hermanas.  

Fuimos recibidos con el afecto y el celo habituales.  En este día, no disfrutamos del espacio al aire 
libre debido a la lluvia que cayó durante toda la mañana. Por lo tanto, era propicio y acogedor rezar en el 
interior de la casa.Corações ardentes, pés a caminho na sinodalidade como Família Josefina 

 A partir del tema propuesto, reflexionamos y dialogamos sobre cómo la espiritualidad nos remite a 
algo que pertenece a cada persona, la forma en que nos relacionamos con nosotros mismos, con Dios y 
con otras personas. La espiritualidad es intrínseca a la forma en que vivimos, inspirando y motivando las 
actividades y relaciones fundamentales de cada persona.   

       De este modo, entendemos que la sinodalidad nos invita a la espiritualidad del diálogo y de la escu-
cha: a encontrarnos y escuchar a las personas en la realidad en la que están y también en la que se reve-
la en mí y en el mundo. Ver sus gestos, escuchar más allá de lo que se dice, ser presencia-encuentro, 
escuchar y ser afectuoso. 

       Sobre la base de estas reflexiones, tomamos el Evangelio de Lucas 24:13-35 como objeto de ora-
ción personal. El camino de Emaús se nos presenta como un lugar de diálogo sanador, donde Jesús resu-
citado se da a sí mismo como presencia-escucha a los dos discípulos y se entrega como Verbo encarnado 
cuando luego les explica los pasajes de la Escritura, haciendo arder su corazón, renovando su esperanza, 
hasta el punto de que toman la decisión de volver sobre el camino a la comunidad reunida. 

      El compartir comunitario esta experiencia de oración personal nos ha permitido contemplar que Jesús 
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resucitado camina con nosotros en la aridez de la vida cotidiana, que nos sostiene y nos fortalece, reno-
vando nuestra esperanza. También nos hizo comprender que nuestro camino debe ser sinodal: un encuen-
tro-salida a partir de la experiencia-intimidad con el Señor resucitado.  

 Y desde una respuesta personal y comunitaria al Año Vocacional que nos convoca "con los pies en 
el camino", comprendemos que la fe en Jesús de Nazaret nos une en la comunión y en la participación en 
la espiritualidad josefina; tomamos conciencia del miedo que nos debilita en la acción de testimoniar nues-
tra fe y de salir a encontrar-dialogar-escuchar; Expresamos el deseo de una mayor participación en las ac-
tividades parroquiales como grupo  y el sueño de crecer en número y espiritualidad.  

 Estamos muy agradecidas por la presencia y apertura de las Hermanas FSJ para acogernos y guiar-
nos en este camino espiritual. Estos momentos son preciosos y nos hacen crecer en espiritualidad, fortale-
ciéndonos para la vida-misión-compromiso.  Que el Espíritu Santo nos fortalezca para seguir siendo testi-
gos de Jesús Resucitado. Que san José interceda por nuestra perseverancia y misión, animándonos a la 
sinodalidad, siguiendo el ejemplo del padre Butinhá, uniendo el trabajo y la oración, sin ceder. 

 

Estela Cristiane –  

Talleres Nepomuceno – Brasil 
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       Neste dia 1º de outubro nós, membros dos Talle-
res da Comunidade Filhas de São José em Nepomuce-
no – Brasil, fizemos o retiro espiritual, acompanhados 
pela Irmã Maria José Pedroso FSJ. O tema proposto 
foi: Espiritualidade e Sinodalidade e o lema: Corações 
ardentes, pés na caminhada sinodal como Família Jo-
sefina.  

 O retiro iniciou com a participação na Santa 
Missa e logo após tivemos um café solidário. O retiro 
aconteceu na Comunidade Filhas de São José, como 
dizemos por aqui, com muita afeição, a Casa das Ir-
mãs. Fomos acolhidos com o carinho e zelo de sempre.  Neste dia, não usufruímos do espaço externo por 
causa da chuva que caiu durante toda a manhã. Assim, foi propício e acolhedor rezar no ambiente interno 
da casa. 

 A partir do tema proposto, fomos refletindo e dialogando como a espiritualidade nos remete a algo 
próprio de ser de cada pessoa, o modo como nos relacionamos conosco mesmo, com Deus e com as outras 
pessoas. A espiritualidade está intrínseca ao modo como se vive, inspirando e motivando as atividades e as 
relações fundamentais de cada pessoa. 

 Desse modo, entendemos que a sinodalidade convida-nos à espiritualidade do diálogo e da escuta: 
encontrar e escutar as pessoas na realidade em que está e também que se revela em mim e no mundo. Ver 
seus gestos, escutar para além do que se fala, ser presença-encontro, escuta e afeição. 

 A partir dessas reflexões, tomamos como objeto de oração pessoal o Evangelho de Lucas 24, 13-
35. O caminho de Emaús aparece-nos como um local de diálogo curativo, onde Jesus Ressuscitado se dá 
como presença-escuta aos dois discípulos e se dá como Palavra Encarnada quando, em seguida, vai expli-
cando as passagens da Escritura para eles, fazendo-lhes arder o coração, renovando-lhes a esperança, a tal 
ponto que eles tomam a decisão de refazer o caminho de volta à comunidade reunida. 

 A partilha comunitária dessa experiência de oração pessoal permitiu-nos contemplar que Jesus Res-
suscitado caminha conosco na aridez da vida-cotidiana, que Ele nos sustenta e nos fortalece, renovando-
nos a esperança. Fez-nos compreender também que nosso caminho precisa ser Sinodal: saída-encontro a 
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partir da experiência-intimidade com o Senhor Ressuscitado.  

 E desde uma resposta pessoal e comunitária ao Ano Vocacional que nos convoca “pés a caminho”, 
entendemos que a fé em Jesus de Nazaré nos une em comunhão e em partilha na espiritualidade Josefina; 
conscientizamo-nos do medo que nos fragiliza na ação de testemunhar nossa fé e de sair ao encontro-
diálogo-escuta; expressamos o desejo de maior engajamento nas atividades paroquiais como grupo e o so-
nho de crescermos em número e em espiritualidade.  

 Somos muito gratos pela presença e abertura das Irmãs FSJ em nos acolher e nos orientar nessa ca-
minhada espiritual. Estes momentos são preciosos e nos fazem crescer em espiritualidade, fortalecendo-nos 
para vida-missão-compromisso. 

 Que o Espírito Santos nos fortaleça a continuar sendo testemunhas de Jesus Ressuscitado. São José 
interceda pela nossa perseverança e missão, animando-nos à sinodalidade, a exemplo de Padre Butinhá, 
unindo trabalho e oração, sem ceder. 

Estela Cristiane – Talleres Nepomuceno - Brasil 
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Luz-intención del mes de OCTUBRE… 
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   20/10    Hna. Amparo CUEZVA 

   20/10    Hna. Isabel MARTÍNEZ 

   23/10    Hna. Patrocinio BECERRA 

   25/10    Hna. Ma. Lourdes ZORZANO 

   26/10    Hna.  Magdalena OLIVENZA 

   27/10    Hna. Sabina GAINZARAIN 

   28/10    Hna. Ma. Mercedes ASCARZA 

   29/10    Hna. Josefa DE COS 

   29/10    Hna. Francisca RODRÍGUEZ 

   31/10    Hna. Ma. del Carmen AGUADO 
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• Bernardo Sifre, cuñado de hna. Amor Román, 

      de la comunidad de Manresa 

 

• Silvio Crespo, cuñado de hna. Felisa Vicente, 

      de la comunidad de San Sebastián 

 

• José Luis Apaolaza, hermano de hna. Begoña Apaolaza 

     de la comunidad de San Sebastián 


